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Resumen: El presente trabajo analiza el legado de Gregorio Magno entre 
sus sucesores en el trono pontificio. La hipótesis a comprobar es que 
durante estos pontificados existió una división político-religiosa al interior 
de la Iglesia romana que debe ser entendida a partir del conflicto entre una 
facción monástica y una facción clerical. El propósito del trabajo es el de 
echar luz sobre los pontificados de los sucesores de Gregorio, intentando 
encontrar las lógicas políticas que subyacen a estos gobiernos papales.
Abstract: This paper analyses the legacy of Gregory the Great among his 
successors on the papal throne. The hypothesis to verify is that during 
these pontificates there was a political-religious division within the Roman 
Church that must be understood taking into account the conflict between 
a monastic faction and a clerical faction. The purpose of the work is to shed 
light on the pontificates of Gregory’s successors, trying to understand the 
political logics that underline these papal governments.
















Romanitas – Revista de Estudos Grecolatinos, n. 14, p. 121-133, 2019. ISSN: 2318-9304.
_________________________________________________________________________________El legado político de Gregorio Magno entre sus sucesores122
El presente trabajo se propone analizar el legado de Gregorio Magno entre sus sucesores en el trono pontificio. La hipótesis a comprobar es que durante estos pontificados existió una división político-religiosa al interior de la Iglesia Romana, y 
que esta división no se explica en términos de la relación entre la Iglesia romana y otras 
instituciones (por ejemplo, la corte imperial constantinopolitana u otras Iglesias como las 
de Rávena o Constantinopla), sino que debe ser entendida a partir del conflicto entre una 
facción monástica y una facción clerical.
El propósito del trabajo es el de echar luz sobre los pontificados de los sucesores 
de Gregorio, intentando encontrar las lógicas políticas que subyacen a estos gobiernos 
papales de los que podemos saber muy poco. El artículo busca así demostrar que la 
Iglesia romana, lejos de tener una lógica singular que atraviesa todos estos años, contenía 
en su seno fracciones que se recostaban sobre diversos elementos para disputarse la 
conducción de la centenaria institución. De esta manera, se busca escapar a un tipo de 
relato homogeneizador y teleológico bajo el cual muchas veces se cuenta su historia.1
Los pontificados analizados en este trabajo son los de Sabiniano (604-606), 
Bonifacio III (607), Bonifacio IV (608-615), Adeodato (615-618), Bonifacio V (619-625) 
y Honorio (625-639). La dificultad principal a la que se enfrenta un artículo como este 
reside en que, mientras que a Gregorio Magno se le han dedicado infinidad de trabajos 
porque buena cantidad de su producción escrita llegó hasta nosotros, sus sucesores 
en cambio no se han visto beneficiados por la transmisión de una ingente cantidad de 
información y sus pontificados han sido por lo tanto mucho menos estudiados por los 
historiadores modernos.
Las principales fuentes para realizar este trabajo son las cortas biografías del Liber 
Pontificalis romano, una colección de vidas pontificales producida originalmente durante 
la primera mitad del siglo VI y continuada luego por partes hasta entrada la Edad Media, 
y a partir de la cual se pueden entrever algunos posicionamientos de estos obispos 
romanos.2 A esto se agregan algunos textos epigráficos, en particular las inscripciones 
funerarias de los Papas estudiados,3 en los que también se encuentran alusiones a estas 
cuestiones, así como las pocas fuentes epistolares de estos pontificados que han llegado 
hasta nosotros.
1 Obras generales sobre la Iglesia Romana en este período son las de Caspar (1933), Bertolini (1941), Llewellyn (1971), 
Richards (1979), Ekonomou (2007).
2 Existen dos excelentes ediciones de esta obra, realizadas en el siglo XIX por Louis Duchesne y por Theodor Mommsen. 
Salvo cuando se lo dice de manera explícita, citamos a partir de la edición de Duchesne.
3 Las inscripciones fueron publicadas por Giovanni Battista de Rossi para su Inscriptiones christianae Urbis Romae 
septimo saeculo antiquiores, pero por comodidad las citaremos aquí desde la edición del Liber Pontificalis realizada por 
Louis Duchesne, quien las toma de aquella obra.
VIALE, Adrián_________________________________________________________________________________
Romanitas – Revista de Estudos Grecolatinos, n. 14, p. 121-133, 2019. ISSN: 2318-9304.
123
Gregorio Magno (590-604)
Gregorio Magno es hoy uno de los Papas más conocidos de la antigüedad. Una 
amplia variedad de escritos producidos por este Papa ha llegado hasta nuestros días y 
nos permite reconstruir su biografía con mediana claridad, transformándolo en uno de 
los obispos romanos más conocidos del primer milenio y, dado el acceso que podemos 
tener a su vida, una de las figuras más importantes de la historia de la Iglesia romana.4 
Perteneciente a una tradicional familia que ya había dado un papa, Félix III (483-492), 
Gregorio tuvo una vida política y religiosa muy activa: como prefecto de la ciudad (o tal 
vez pretor), como monje luego, como apocrisiario más tarde,5 y como Papa finalmente. 
Gregorio asumió como pontífice en el año 590, en un momento difícil para la antigua 
capital del imperio, que sufría una fuerte peste que se había cobrado la vida de su 
predecesor, Pelagio II (579-590). Gregorio gobernó durante 14 años hasta su fallecimiento 
en el 604, compartiendo su era con los emperadores Mauricio (582-602), a quien conoció 
personalmente en Constantinopla, y Focas (602-610).
Aunque el pontificado gregoriano parece haber sido visto desde el principio como 
trascendente e influyente, su legado no estuvo exento de discusiones. La causa de esto 
no parece haber sido la relación de la Iglesia romana con otras Iglesias o con el poder 
imperial: los Papas aquí analizados tuvieron una política hacia el exterior de la Iglesia 
Romana relativamente similar, viéndose todos como parte integral del imperio y de una 
iglesia universal cuyo líder era el emperador. Las divisiones entre unos y otros parecen 
haberse basado más bien en cuestiones de política interior romana, en particular al utilizar 
como sostén unos y otros alguna de las dos facciones en las que se había dividido la 
Iglesia romana desde el papado de Gregorio: la monástica o la clerical.
Gregorio se había apoyado fuertemente para su gobierno en la facción monástica. 
Esto puede explicarse en parte por condicionamientos biográficos. La vida monástica 
era ya una práctica tradicional en su familia: tres de sus tías, y también su madre una vez 
enviudada, la habían practicado.6 Gregorio mismo fundó varios monasterios y transformó 
su propia casa romana en uno, algo destacado en el Liber Pontificalis.7 Gregorio fue el 
primer monje en convertirse en Papa, se apoyó sobre los monjes para gobernar, y siguió 
4 La bibliografía sobre Gregorio Magno es muy abundante, pero entre las obras más importantes destacamos en 
particular los trabajos nunca superados de Dudden (1905) y Caspar (1933, capítulos IV y V). Más recientes: Dagens 
(1992), Richards (1980), Markus (1997), Boesch Gajano (2004), Müller (2009), Neil y Dal Santo (2013).
5 Es decir representante del obispo romano en Constantinopla, ver sobre este aspecto de la vida de Gregorio los textos 
de Dagens (1992), Wolińska (1996), Boesch Gajano (2004, p. 44-52), Müller (2009, p. 66-110).
6 La información sobre Gregorio y el monasticismo está muy bien resumida en Müller (2009). 
7 Liber Pontificalis, 66, 5, p. 31211-12: Hic domum suam constituit monasterium.
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practicando en el Laterano una vida monástica. También en sus escritos se destaca una 
visión muy positiva del ideal monástico y un amplio conocimiento de este modo de vida.
Gregorio reguló además muchos aspectos de los monasterios que caían bajo su 
jurisdicción, e intervino también varias veces en relación con los problemas de la vida 
monástica (MÜLLER, 2009, p. 95-102). Entre estas intervenciones se destaca una en 
particular, por la importancia de su interlocutor. Durante su pontificado Gregorio mantuvo 
una relación compleja con el emperador Mauricio, discutiendo sobre diversos temas. Una 
de estas discusiones se debió a que el emperador quería prohibir la entrada en la vida 
monástica de soldados y funcionarios civiles, sin respetar una ley del emperador Justiniano 
(527-565). Como dice Barbara Müller, es probable que el emperador considerara que muchos 
soldados y funcionarios con problemas profesionales o financieros buscaran refugio en un 
monasterio. Gregorio sugirió un compromiso que al parecer fue aceptado por Mauricio: 
los postulantes debían poner todo en orden antes de ingresar a la vida monástica, y podría 
convertirse en monjes solo después de estar durante tres años a prueba.8
Gregorio Magno falleció en el año 604. Como ya fue mencionado, este Papa dejó 
como legado una Iglesia romana dividida entre una facción monástica, que se había 
beneficiado con su papado, y una facción clerical, que reaccionaría contra estos nuevos 
privilegios. Este divisivo legado tal vez ayude a explicar el hecho de que, aunque Gregorio 
era un pontífice muy bien visto en otras regiones, su culto en Roma fue tardío: oficialmente 
recién parece haber comenzado en la segunda mitad del siglo VII, probablemente en época 
del Papa Vitaliano (657-672), pero recién florecería hacia el siglo IX (THACKER, 1998).
Sabiniano (604-606)
El sucesor de Gregorio Magno fue Sabiniano, quien gobernaría durante un año y 
medio llevando adelante un pontificado complicado. La carrera de Sabiniano se desarrolló 
como miembro del clero, paso a paso, hasta llegar al cargo mayor, lo que lo diferenciaba 
fuertemente de su predecesor.9 Sabiniano había sido apocrisiario de Gregorio en 
Constantinopla, entre los años 593 y 597. Aparece entonces mencionado varias veces en 
la colección epistolar gregoriana.10
Sabiniano fue elegido como Papa en marzo del 604, apenas fallecido Gregorio, 
pero recién fue consagrado seis meses más tarde, luego de la aprobación imperial 
8 Sobre este tema, las epístolas de Gregorio Magno, Registrum, 3, 61; 3, 64; 8, 10.
9 Tal es la interpretación que de su epitafio hace Llewellyn (1974, p. 365-366): Hic primam subita non sumpsit laude 
coronam sed gradibus meruit crescere sanctus homo (Liber Pontificalis, p. 315, n. 5).
10 Gregorio Magno, Registrum, 3, 51; 3, 52; 3, 65; 5, 6; 5, 37; 5, 39; 5, 43; 5, 44; 5, 45; 7, 23; 7, 24; 7, 25; 7, 31; 8, 6. Un 
resumen de su trabajo en la posición de apocrisiario en Western (2015).
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establecida desde la época de Justiniano. Su biografía en el Liber Pontificalis es muy breve, 
pero alcanza para ofrecer una idea sobre la lógica política de su pontificado. Al parecer 
Sabiniano otorgó al clero lugares y posiciones que Gregorio había ocupado con monjes.11 
Podemos adivinar que esta elección era un fuerte cambio de política en relación con su 
predecesor, y podemos fácilmente ubicar a Sabiniano en una posición recostada sobre la 
facción clerical y anti-gregoriana.
Sus diferencias con Gregorio encontraron eco entre la población romana. La breve 
entrada que le dedica el Liber Pontificalis nos cuenta que en su tiempo hubo una gran 
hambruna en Roma, provocada tal vez por la secular guerra entre las fuerzas imperiales y 
lombardas.12 Hasta esta época se mantenía en Roma la institución de la annona, esto es 
la entrega gratuita de grano a los ciudadanos (DURLIAT, 1990; PILARA, 2007). Sabiniano 
decidió abrir entonces los graneros pontificales, como era tradición, pero llamativamente 
decidió esta vez cobrar por el grano que su predecesor Gregorio Magno había distribuido 
de manera gratuita.13
Las interpretaciones sobre este hecho difieren. Algunos historiadores plantean que 
Sabiniano quiso vender el grano a los más pudientes para solventar el gasto de alimentar a 
los más pobres.14 Otros afirman que lo hizo por necesidad, ya que es también posible que 
Gregorio dilapidara los graneros, tal como cuenta Juan Diácono en su Vida de Gregorio.15 
La gente en todo caso parece haber culpado a Sabiniano por dar fin a una institución 
tradicional que se mantendría todavía en el resto del imperio durante algunos años más. 
Así es que una vez fallecido, la procesión funeraria de Sabiniano tuvo que salir de los 
muros de la ciudad, un evento tan raro y llamativo que el Liber Pontificalis, en una escueta 
biografía de apenas unos renglones, decide contarlo como un hecho trascendente.16 Este 
acontecimiento puede ser fácilmente interpretado como una señal de que el pontífice no 
era bien visto en Roma. 
Para finalizar, algo de información sobre la mala relación entre Gregorio y Sabiniano 
nos llega también a través de la leyenda. La más temprana Vida de Gregorio, escrita por 
un monje anónimo de Whitby en los primeros años del siglo VIII, cuenta una anécdota 
que ilustra la relación que parece haber existido entre estos dos Papas. Se afirma allí que 
11 La frase del Liber Pontificalis es Hic ecclesiam de clero implevit (Liber Pontificalis, 67, 2, p. 3155). Seguimos la 
interpretación que allí da Louis Duchesne en la nota 6.
12 Liber Pontificalis, 67, 1, p. 3151-2: Eodem tempore fuit famis in civitate Romana gravis. Tunc facta pace cum gente Langobardorum.
13 Liber Pontificalis, 67, 1, p. 3152-3: iussit aperire horrea ecclesiae et venumdari frumenta per solidum unum tritici modios XXX.
14 Interpretación mencionada por Durliat (1990, p. 142). 
15 Juan Diácono, Vita Gregorii, 4, 69, col. 221C-222B.
16 Liber Pontificalis, 67, 2, p. 3154-5: Quo defuncto, funus eius eiectus est per portam sancti Iohannis, ductus est foris muros 
civitatis ad pontem Molvium.
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Gregorio se apareció en sueños a Sabiniano para pedirle que no cobrara a los romanos 
por el alimento. Sabiniano se habría negado, y Gregorio entonces lo habría matado.17
Bonifacio III (607)
Bonifacio III fue pontífice durante el año 607. Sabemos verdaderamente poco de 
su corto papado. Podemos establecer como hipótesis que habría pertenecido al partido 
clerical y que allí habría desarrollado toda su carrera.18 Fue enviado a diferentes lugares por 
Gregorio Magno y fue también, como su predecesor Sabiniano, apocrisiario de Gregorio en 
Constantinopla, en su caso luego de la asunción de Focas. Aparece así también repetidas 
veces en el epistolario gregoriano.19 Según el Liber Pontificalis, fue pontífice por apenas 
ocho meses y veintidós días. La breve biografía cuenta que consiguió del emperador 
Focas un reconocimiento de que la Iglesia romana era la cabeza de todas las Iglesias, algo 
que la misma fuente relaciona con la Iglesia constantinopolitana, que se hacía llamar la 
primera de las Iglesias.20 Es posible que esto haya ocurrido durante su pontificado, o tal 
vez antes durante su estadía en la capital.21
El Liber Pontificalis también cuenta que realizó un concilio, muy probablemente 
con las diócesis suburbicarias, en el que reglamentó algunos aspectos de la elección de 
los Papas. En particular, se prohibió discutir la sucesión de un papa, o armar facciones al 
respecto, hasta tres días después de que el pontífice hubiera sido enterrado. Recién al 
tercer día podrían comenzarse las discusiones y se daría libertad a cada uno de votar por 
quién quisiera.22 Es imposible establecer exactamente cuáles son los eventos que llevaron 
a tomar estas decisiones. Podría postularse como hipótesis que la elección de Sabiniano 
habría sido mucho más compleja de lo que dejan ver las fuentes, y de que se podrían 
haber producido infinidad de discusiones durante la larga enfermedad a la que se había 
visto expuesto Gregorio Magno, quien sufría de una gota que no lo dejaba moverse y por 
la cual quedaba por momentos postrado.23 De la misma manera, puede plantearse que la 
17 Anónimo de Whitby, Vita Gregorii 28.
18 Tal como lo hace Bertolini (2000, p. 577-579).
19 Gregorio Magno, Registrum, 1, 25; 1, 26; 5, 40; 8, 16; 9, 111; 11, 58; 13, 39; 13, 41; 13, 43; 13, 44; 14, 2; 14, 8.
20 Liber Pontificalis, 68, 1, p. 3161-3: Hic optinuit apud Focatem principem ut sedis apostolica beati Petri apostoli caput esset 
omnium ecclesiarum, quia ecclesia Constantinopolitana prima se omnium ecclesiarum scribebat.
21 La relación entre esta información del Liber Pontificalis y las quejas de Gregorio Magno por la utilización del título 
“ecuménico” por parte del patriarca constantinopolitano, regularmente realizada en la historiografía moderna, es una 
hipótesis plausible pero no evidente.
22 Liber Pontificalis, 68, 2, p. 3163-7: Hic fecit constitutum in ecclesia beati Petri, in quo sederunt episcopi LXXII, presbiteri 
Romani XXXIII, diaconi et clerus omnis, sub anathemate, ut nullus pontificem viventem aut episcopum civitatis suae 
praesumat loqui aut partes sibi facere, nisi tertio die depositionis eius, adunato clero et filiis ecclesiae, tunc electio fiat, et 
quis quem voluerit habebit licentiam elegendi sibi sacerdotem.
23 Sobre esta enfermedad de Gregorio ver el artículo de Hosler (2014).
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propia elección de Bonifacio llevó demasiado tiempo, habida cuenta de que pasó un año 
entre la muerte de su antecesor y su propia ordenación, lo cual es difícilmente explicable 
aun teniendo en cuenta que debía esperarse la aprobación imperial.
Bonifacio IV (608-615)
Bonifacio IV gobernó casi siete años, entre el 608 y el 615. El Liber Pontificalis nos 
cuenta que su pontificado también fue complicado, puesto que hubo serias hambrunas, 
plagas e inundaciones. También vemos allí que Focas le dio permiso para transformar el 
Panteón en una iglesia, y fue durante su pontificado que se erigió la columna de Focas, el 
último monumento en ser agregado al foro romano.24 Con Bonifacio IV vemos un retorno 
claro hacia el partido gregoriano, hecho que podemos conocer gracias a diversas fuentes. 
En primer lugar, sobreviven de Bonifacio IV epístolas en las que cita la obra de 
Gregorio Magno. En una de ellas copia un fragmento de una epístola gregoriana, algo tal 
vez atribuible a que los pontífices no necesariamente escribían sus cartas, sino que tenían 
funcionarios que lo hacían siguiendo modelos establecidos (NORBERG, 1980; NORBERG, 
1986; POLLARD, 2009). Pero en otra epístola cita también una de las homilías de Gregorio, 
lo cual ya marca más claramente una señal de respeto al trabajo de su antecesor y un 
claro deseo de ubicarse como un seguidor de su camino.25
Hay otras fuentes que dejan entrever este retorno de la Iglesia romana al camino 
gregoriano. El Liber Pontificalis agrega en su biografía que Bonifacio IV, de la misma manera 
que lo había hecho Gregorio Magno antes, convirtió su propia casa en un monasterio.26 
Finalmente, y esto es esencial, su admiración por Gregorio quedó plasmada nada menos 
que en su epitafio. En un bello y poético escrito, se afirma allí que Bonifacio siguió las 
enseñanzas magistrales de aquel Papa.27
Adeodato (615-618)
Adeodato fue obispo de Roma durante tres años. Nuevamente el péndulo político 
parece haberse balanceado hacia el otro lado, ya que fue un Papa recostado sobre el partido 
24 Liber Pontificalis, 69, 1, p. 3172-4: Eodem tempore petiit a Focate principe templum qui appellatur Pantheum, in quo fecit 
ecclesiam beatae Mariae semper virginis et omnium martyrum; in qua ecclesia princeps dona multa optulit. Ver sobre el 
tema Taddei (2014).
25 Epp., III, p. 4546-12, cita Gregorio Magno, Registrum, 1, 2438-48. Epp. III, p. 45439-45515, cita Gregorio Magno, Homilia, XVII.
26 Liber Pontificalis, 69, 3, p. 3174: Hic domum suam monasterium fecit, quem et ditavit.
27 Liber Pontificalis, p. 318, n. 4: Gregorii Semper monita atque exempla magistri vita, opere ac dignis moribus iste sequens.
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clerical. Su epitafio, realizado por el Papa Honorio unos años después de su muerte,28 nos 
cuenta que había sido presbítero durante cuarenta años.29 El Liber Pontificalis nos dice a su 
vez que valoró mucho al clero, y que restituyó a los sacerdotes y al clero a su lugar original.30 
De esta manera, podemos entender su política como una reacción contra la del Papado 
anterior, ya que como vimos durante casi siete años Bonifacio IV había vuelto a recostarse 
sobre la facción monástica. También en su muerte Adeodato fue muy liberal con el clero, 
estableciendo una distribución de dinero que sería seguida por varios de sus sucesores.31
Bajo el pontificado de Adeodato podemos adivinar que hubo una lejana relación 
con Constantinopla, ante un imperio que luchaba por la supervivencia contra los persas. El 
cubiculario Eleuterio, un enviado del emperador Heraclio (610-641) que llegaba al territorio 
luego del asesinato del exarca Juan Lemigio, parece haber adquirido una gran base de poder 
en Italia y fue recibido de una forma muy positiva por Adeodato, de acuerdo a lo que se 
cuenta en la narración del Liber Pontificalis.32 Eleuterio intentaría luego coronarse emperador 
en Roma y sería asesinado, hechos que también conocemos gracias a una breve continuación 
de la crónica de Próspero de Aquitania editada por Theodor Mommsen bajo el nombre 
Auctarii Havniensis extrema.33 Estos hechos probablemente ocurrieron durante el interregno 
entre Adeodato y su sucesor Bonifacio V, tal como nos cuenta el Liber Pontificalis, por lo que 
no puede descartarse que el Papado se haya mantenido al margen de los acontecimientos.34
Bonifacio V (619-625)
Bonifacio V gobernó durante casi seis años. También como su predecesor parece 
haberse recostado sobre el clero, aunque en este caso la información es aún más escasa. 
El Liber Pontificalis cuenta que amaba al clero y que le daba su paga completa.35 Esto 
28 Liber Pontificalis, p. 320, n. 7: Hoc tibi pro meritis successor Honorius amplis marmore construxit munus epytaphii.
29 Liber Pontificalis, p. 320, n. 7: Cumque quater denos compleret presbitter annos, sera senectutis mens tamen alma fuit.
30 Liber Pontificalis, 70, 1, p. 3191-2: Hic clerum multum dilexit, sacerdotes et clerum ad loca pristina revocavit. 
31 Liber Pontificalis, 70, 4, p. 3199-10: Hic demisit pro obsequias suas ad omnem clerum rogam unam integram.
32 Liber Pontificalis, 70, 2, p. 3192-6: Eodem tempore veniens Eleutherius patricius et cubicularius Ravenna, et occidit omnes qui in 
nece Iohanni exarchi et iudicibus reipublicae fuerant mixti. Hic venit Roma, susceptus est a sanctissimo Deusdedit papa optime. 
Qui egressus de Roma venit Neapolim, qui tenebatur a Iohanne Compsino intarta. Qui pugnando Eleutherius patricius ingressus 
est Neapolim et interfecit tyrannum. Reversus est Ravenna, et data roga militibus facta est pax in tota Italia.
33 Auctarii Havniensis extrema 23, p. 339: Eleutherius cum era se Longobardorum gentem pacatam videret, imperium 
conatur suscipere. sed cum iam purpuram induisset atque coronam sibi dari poposceret, venerabilis viri Iohannis interventu 
adhortatur, ut ad Romam pergeret, atque ibi, ubi imperii solium maneret, coronam sumeret. quod consilium ratum iudicans 
obaudivit. sed temerae usurpationis audacia non diu potitus est. nam cum a Ravenna profectus pergeret Romam, apud 
castrum Luciolis pauci siam suo itinere comitantibus a militibus interficitur.
34 Liber Pontificalis, 71, 2, p. 3217-9: Eodem tempore, ante dies ordinationis eius, Eleutherius patricius et eunuchus factus 
intarta adsumpsit regnum. Et veniente eum ad civitatem Romanam, in castrum qui dicitur Luciolis, ibidem a milites 
Ravennates interfectus est. Cuius caput ductus Constantinopolim ad piisimum principem. 
35 Liber Pontificalis, 71, 1, p. 3215-6: Hic clerum amavit, roga integra clero suo dedit.
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último hizo suponer a Louis Duchesne, el editor de la obra, que los predecesores de 
Bonifacio V tal vez retenían una parte de esta remuneración.36 De la misma manera que 
su predecesor Adeodato, Bonifacio V dejó también dinero al clero al fallecer.37 Su epitafio 
hace un especial énfasis en su munificencia.38 Su biografía también deja ver que realizó 
una serie de decretos, entre ellos algunos que limitaban la función de los acólitos.39
Honorio (625-638)
Honorio es un Papa mucho más conocido que sus antecesores. Esto no se debe a 
que sepamos muchos más sobre su pontificado que sobre los anteriores. Se debe más 
bien a su particular rol durante los inicios de la controversia monotelita, en la cual una 
frase sobre la voluntad de Cristo le valdría unas generaciones más tarde la condena como 
herético por parte del tercer concilio de Constantinopla (680-681).
En el caso de Honorio, por un lado, el Liber Pontificalis destaca, sin mayores 
explicaciones, que este Papa educó al clero, lo cual puede interpretarse de una forma por 
lo menos ambigua.40 Por otro lado, algunos manuscritos del Liber Pontificalis agregan que, 
como habían hecho Gregorio Magno y Bonifacio IV, también Honorio transformó su propia 
casa en un monasterio.41 Otra interpolación más tardía, presente en manuscritos medievales, 
directamente lo identifica de una manera muy explícita con los monjes y con Gregorio.42 En 
fin, podemos mencionar que su secretario era un abad, el futuro Papa Juan IV.43
Su visión del legado de Gregorio Magno era también muy positiva. Es cierto que 
en época de Honorio no había en Roma todavía un culto a Gregorio. Sin embargo existe 
la posibilidad de que Honorio, que construyó y restauró varias iglesias, haya ubicado una 
imagen de Gregorio en el ábside de una de las iglesias que construyó, en una imagen 
cuya representación se atribuye a veces al Papa Símaco.44 Pero debemos destacar que es 
su epitafio, finalmente, el que más claramente conecta, de forma explícita, a Honorio con 
36 Liber Pontificalis, p. 322, n. 6.
37 Liber Pontificalis, 71, 3, p. 32110-11: Hic demisit omni clero pro obsequias suas rogam unam integram.
38 Liber Pontificalis, p. 322 n. 8: In commune bonus, Bonifatius inde vocatus, propria lucra putans publica subsidia. 
Munificus, sapiens, castus, sincerus et aequus; ista beatorum sunt pia suffragia.
39 Liber Pontificalis, 71, 1, p. 3212-4: Hic constituit ut acholitus non praesumat reliquias sanctorum martyrum levare, nisi 
presbiter. Hic constituit ut in Lateranis acholitus non baptizet cum diacono, sed subdiaconi sequentes.
40 Liber Pontificalis, 72, 1, p. 3232: Hic erudivit clerum.
41 Liber Pontificalis, 72, p. 32416-17: Fecit autem in domum suam iuxta Lateranis monasterium in honore sanctorum 
apostolorum Andreae et Bartholomei, qui appellatur Honorii, ubi praedia et dona simul obtulit.
42 Libri Pontificalis, edición de Theodor Mommsen, p. 173: fecit multas basilicas et monasteria monacorum et constitutionem 
sancti gregorii in antiphonario et ordine officiorum et psalmorum corroborauit.
43 Máximo el Confesor, Opusculum 20, col. 244C.
44 Es en la iglesia de Santa Inés Extramuros, ver esta interpretación en Brandenburg (2005, p. 246, y las imágenes 
tradicionalmente asociadas con Honorio y Símaco, en p. 244-245).
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Gregorio Magno: allí se proclama con claridad que Honorio lo usaba como referente y 
seguía su camino.45 Como mención final, podemos también hipotetizar con Peter Llewellyn 
que la menor simpatía de Honorio por el clero se refleja en la cantidad de ordenaciones 
que el Liber Pontificales le atribuye: trece sacerdotes y once diáconos en trece años, contra 
los cuarenta sacerdotes y nueve diáconos ordenados por Adeodato y Bonifacio V en sus 
diez años combinados (LLEWELLYN, 1974, p. 367, n. 2).
Conclusiones
Como vemos en este artículo, Gregorio Magno parece haber dejado una Iglesia 
romana dividida. Lo que las escasas fuentes parecen mostrar es que Gregorio, al haber 
usado como sostén de su poder a los monjes, y al haberles dado cargos importantes 
dentro de la estructura eclesial, creó una intensa división que atravesaría los pontificados 
de sus sucesores. Algunos de ellos se rebelarían contra el sistema impulsado por Gregorio 
mientras que otros proseguirían su política.
Los primeros en rebelarse fueron sus sucesores inmediatos, Sabiniano y Bonifacio 
III, ambos pertenecientes a la facción clerical. El primero en particular parece haber 
tenido enormes problemas al cambiar el modo en que se distribuía el grano en la ciudad. 
Bonifacio IV, admirador de Gregorio, volvió el péndulo político hacia la facción monástica, 
ocupando nuevamente varios puestos con monjes. Adeodato, su sucesor, se encargó de 
retrotraer estas políticas y de devolver estos puestos a los miembros del clero, así como 
de restituirles el total de su remuneración. Honorio en fin, admirador de Gregorio, se 
sirvió también de los monjes y benefició a esta facción.
Durante los años posteriores a Gregorio Magno el lugar y el rol de la Iglesia romana 
dentro del imperio no parecen haber cambiado, y su relación con otras Iglesias y con el 
poder imperial parece haberse mantenido funcionando bajo la misma lógica. Desde esta 
perspectiva, sería fácil pensar que nada cambiaba y que estos años se pueden estudiar 
bajo un relato homogeneizador. Sin embargo, al realizar una lectura detenida de las pocas 
fuentes que sobreviven del periodo, lo que vemos es que al interior de la Iglesia romana 
los cambios de política estaban a la orden del día, en un movimiento pendular signado 
por la existencia de al menos dos facciones, una monástica y una clerical. A pesar de las 
pocas fuentes, es posible analizar la lógica política en que cada pontificado se anclaba, a 
quienes se dirigían sus reacciones, y cuáles eran los objetivos que perseguían.
45 Liber Pontificalis, p. 326, n. 19: Namque Gregorii tanti vestigia iusti dum sequeris cupiens et meritumque geris. Sobre el 
tema ver Durliat (1998).
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Nuestro artículo se detiene en este momento, pero la historia por supuesto no 
concluye allí. Los años 640 vieron un avance del partido monástico, pero que ya no 
pueden comprenderse a partir de la lógica del periodo anterior. Las diferencias radican en 
que esta vez este avance se veía sostenido por un conjunto de monjes griegos llegados 
a Roma buscando refugio luego de las guerras con persas y árabes (SANSTERRE, 1983, p. 
30-31). Estos monjes, liderados por Máximo el Confesor, tendrían una gran influencia en 
la política diotelita del Papado durante estos años, así como en la ejecución del Concilio 
Laterano del año 649,46 y hasta el tercer concilio de Constantinopla que intentaría poner 
fin a la división entre monotelitas y diotelitas. Pero estos hechos, producidos no a partir 
de una lucha entre facciones al interior de la Iglesia romana, sino en relación con los 
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